
        
            
                
            
        

    


©Mi infierno (Old-Quarter 2)

	©Ediciones Beltrán L.C

	Autor: Dama Beltrán

	Corrección y maquetación: Ediciones Beltrán L.C

	Diseño de cubierta: Maiki Niky

	Todos los derechos reservados.

	Queda prohibida la reproducción total o parcial de este libro, su tratamiento informático y transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopias, grabación u otro medio, sin el permiso previo del autor por escrito, que, como es lógico, no lo dará porque me he pasado muchas horas y he perdido muchos acontecimientos familiares por escribir la novela.

	 


Prólogo

	Capítulo 1

	Capítulo 2

	Capítulo 3

	Capítulo 4

	Capítulo 5

	Capítulo 6

	Capítulo 7

	Capitulo 8

	Capítulo 9

	Capítulo 10

	Capítulo 11

	Capítulo 12

	Capítulo 13

	Capítulo 14

	Capítulo 15

	Capítulo 16

	Capítulo 17

	Capítulo 18

	Capítulo 19

	Capítulo 20

	Epílogo

	Próximo libro

	Agradecimientos

	Otros títulos

	


	Con mucho amor, para mis hijos. Quiero que sepáis que los sueños se alcanzan y que no debéis dejar de luchar por conseguirlos.

	Os quiere, mamá

	



	




	«Solo quiero que continúes siendo mi infierno, mi cielo, mi pasión, mi amor y mi vida…».

	Anónimo

	



	


Prólogo

	 

	Seis años atrás.

	 

	Era el día más esperado de la temporada futbolística, los dos grandes rivales de la ciudad lucharían en el estadio para lograr un puesto en la semifinal. Eso significaba que habría un sinfín de disputas en el partido y, como resultado, peleas fuera del campo. Todo el mundo en el hospital estaba inquieto en una tarde así, puesto que una vez que el árbitro diera por concluido el juego se presentarían más de un centenar de pacientes. Magulladuras, luxaciones e incluso heridos de arma blanca pasarían por la zona de urgencias para ser atendidos, por eso el joven médico Mathew Lausson le había rogado a su jefe trabajar ese día, deseaba permanecer allí ayudando a sus compañeros y no soportar otra tarde aburrida. Escuchó toda clase de elogios por parte de sus compañeros cuando descubrieron que se había ofrecido para trabajar en un día tan caótico, pero Mathew no lo hacía por los demás, sino por él mismo; prefería pasar su tiempo asistiendo al centenar de convalecientes que colapsarían los pasillos a permanecer en un hogar tranquilo, solitario y aburrido. Si su jefe les hubiera echado un vistazo a sus horas trabajadas del mes, habría denegado su petición y en ese momento se encontraría tendido en el sofá, llamando a su habitual restaurante chino para pedir la cena y viendo la retrasmisión del partido en el televisor. 

	Odiaba el tipo de vida que había elegido con todas sus fuerzas, pero la otra alternativa era inviable. No regresaría de nuevo al hogar familiar para escuchar las interminables charlas de su padre en las que insistía que estaba malgastando su vida en una profesión tan sacrificada. Muy a su pesar, no erraba puesto que convertirse en un buen doctor supuso la pérdida de muchos acontecimientos típicos de su juventud. Nunca se había emborrachado, ni había asistido a fiestas de las fraternidades para terminar desnudo en alguna calle de la ciudad gritando libertad; tampoco recordaba haber forjado una buena amistad fuera de la universidad. Todo aquel que se le acercaba tenía una intención: utilizar sus apuntes para intentar aprobar los difíciles exámenes. Esa había sido su vida, libros y vacío, demasiado vacío. 

	Con solo veintisiete años, ocupaba una de las mejores plazas en el lugar en el que trabajaba, pero él no le daba valor a eso, aspiraba a encontrar lo que nunca había tenido: salir con amigos, emborracharse, asistir a grandes y alocadas fiestas, enredarse con una decena de mujeres… Y, sin embargo, ninguno de sus compañeros deseaba regresar al desenfreno de la adolescencia. Estaban casados, con niños e incluso alguno que otro ya era hasta abuelo. Aunque nunca lo admitiera, se había convertido en un viejo, en un hombre adulto antes de llegar a los treinta. Solo le quedaba esperar que la vida le brindase una oportunidad para cumplir su ansiado sueño. 

	Se reclinó en el asiento de la salita de descanso con un café en la mano y reflexionó sobre su pasado. Estaba a punto de cerrar los ojos y descansar durante unos minutos, cuando la puerta se abrió con brusquedad, haciéndolo levantar de un salto. 

	—¿Doctor Lausson? —preguntó una enfermera sin moverse de la entrada. La respiración entrecortada y la desesperación que mostraba su voz le indicaron a Mathew que algo horrible sucedía.

	—¿Sí? —contestó abandonando el vaso aún sin acabar sobre la mesa y caminando hacia la mujer. 

	—Siento si le molesto en su tiempo de descanso, pero tenemos un herido de bala. Presenta un orificio de entrada en el abdomen, pero no tiene signos de salida —explicó con rapidez y bastante alterada mientras ambos corrían por el pasillo hacia la salida—. ¿Puede atenderlo, por favor?

	—No hay ningún problema, ¿cuándo llegará? —Abrió la cristalera principal. Hacía frío, demasiado para permanecer fuera del hospital sin un abrigo, pero la agitación que sentía ante la llegada de un paciente de tal índole no le dejaba sentir el gélido tiempo invernal.

	—Viene de camino… —respondió la enfermera observándolo sin pestañear. 

	La forma de mirarlo advirtió a Mathew. Sus ojos delataban que la persona que tendría en sus manos sería importante. Sus enfermos eran tratados con rapidez y sin relevancia alguna, pero aquellos ojos marrones provocaron en él un inquietante estado de inseguridad. ¿Quién sería? ¿A quién habrían disparado y por qué? Estuvo a punto de preguntarle la razón de esa inquietud, cuando escuchó las sirenas de la ambulancia muy cercanas a ellos. Una vez que estacionó, avanzó hacia el vehículo con rapidez con la intención de abrir él mismo las grandes puertas traseras, pero dos sanitarios salieron tan apresurados que casi lo tiraron al suelo. Tenían el rostro pálido, como si hubiesen visto un fantasma. Deseó ayudarles a bajar la camilla, aunque tampoco le dejaron. Por alguna extraña razón, no querían que lo hiciera. Sorprendido a la par que confuso, Mathew caminó al lado del paciente. Ansiaba verle la cara, averiguar quién era ese hombre; una mascarilla de plástico grueso, que le aportaba el oxígeno necesario para respirar, y la manta térmica que lo cubría hasta el cuello le impedían descubrir de quién se trataba. Solo pudo contemplar unos ojos negros, tan oscuros como la noche. 

	—No se preocupe —dijo para calmar al herido—. Saldrá de esta, se lo prometo. 

	El hombre se llevó una mano hacia el rostro, pretendía apartarse de la cara lo que tenía puesto. Parecía que necesitaba decirle algo. Mathew se inclinó sobre él, intentando escuchar lo que deseaba susurrar. Tal vez, le daría el nombre de la persona que lo hirió o buscaba la forma de confesarse antes de morir. 

	—Si me salva, si no me deja morir, le doy mi palabra de que tendré una deuda con usted, doctor —comenzó a decir el herido—. Y el líder de Las ruedas del infierno siempre cumple una promesa. 

	Mathew evitó mostrar el asombro que le produjo tal confesión. Reconoció el nombre de ese grupo, de esa pandilla. En más de una ocasión, habían salido en los titulares de los periódicos, siempre por los mismos temas: enfrentamientos con otras bandas por la disputa de terrenos, drogas, asesinatos, salas de juego o incluso prostitución. Ahora entendía la desesperación de la enfermera. Si aquel hombre, si el líder de una banda tan problemática como esa moría en el hospital, todo el que lo había atendido correría la misma suerte. 
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	—¡Preparen el quirófano! —clamó Mathew—. ¡No hay tiempo que perder! —Exasperado por el caso que tenía en sus manos, no atendió a los ruidos de motores que se acercaban al hospital.

	Dos semanas después, Mathew hacía una ronda por las habitaciones de la planta séptima. Alzó la mirada y leyó mentalmente el número de aquel cuarto. Suspiró y entró tras dar dos pequeños y suaves golpecitos en la puerta. Sus compañeros eran incapaces de ir por allí, decían que en aquel lugar el diablo campaba a sus anchas y no podían soportar tanta maldad. No obstante, él solo pretendía concluir de manera correcta su trabajo, sin importarle quiénes y qué hacían los que allí permanecían durante las veinticuatro horas del día. Eliminando de su mente los millones de comentarios siniestros que rondaban por el hospital sobre el herido, caminó hacia el interior con los ojos clavados en unos papeles. Cuando se decidió a levantar la mirada, se quedó sin respiración. Allí, alrededor de la cama del enfermo, se encontraban los seis hombres más peligrosos de la ciudad. Vestidos de riguroso cuero, tatuados por toda la piel y cubriendo sus cabezas con pañuelos de diferentes colores, charlaban y se carcajeaban con el hombre que apenas podía moverse. 

	—¡Buenos días, doctor! —exclamó el paciente mostrando una gran sonrisa.

	—Buenos días, ¿cómo se encuentra esta mañana, señor Square? —preguntó hojeando de nuevo la documentación que tenía sobre sus manos y evitando cualquier mirada desconfiada de los presentes. 

	—Como un roble —respondió dándose unos leves golpecitos en el lugar donde se había introducido la bala. 

	El proyectil fue directo al intestino y, aunque en el quirófano temieron por su vida, finalmente la fortaleza de aquel individuo hizo que continuara respirando. Un verdadero milagro, se rumoreó por los pasillos del hospital. Hasta Mathew creyó en esa idea, cualquier persona con una perforación similar habría fallecido antes de poder asistirlo.

	—¿Usted fue quien lo salvó? —inquirió un hombre alto, con una gran barba pelirroja y un semblante que provocaba pavor por la expresión de inhumanidad que mostraban aquellos ojos claros. 

	—Sí, Ray. Él fue quien me hizo regresar del país de los muertos —contestó el herido al ver que el doctor no era capaz de articular palabra. 

	El individuo que realizó la pregunta extendió la mano hacia Mathew para que se la estrechara y este la aceptó más por miedo que por educación. 

	—Es mi trabajo… —comentó restándole importancia. 

	—Los miembros de Las ruedas del infierno le estamos muy agradecidos por salvarle la vida a este cabezota… —indicó el integrante de la banda—, y en nombre de todos ellos le prometo que cualquier cosa que necesite puede pedírnosla, le debemos un gran favor —prosiguió con firmeza. 

	—Como le he dicho… —intentó aclarar.

	Pero el hombre no escuchó las explicaciones que el doctor tenía pensado ofrecer, caminó hacia la salida no sin antes propinarle unas fuertes palmadas en su espalda. Tras la partida de los tenebrosos moteros, puesto que todos acompañaron en silencio a dicho sujeto, Mathew continuó con el trabajo. No les resultó tan malvados como rumoreaban. Era cierto que la forma de vestir, los diabólicos tatuajes, las extravagantes conductas e incluso las oscuras y maliciosas formas de mirar, como la del tal Ray, ponían los pelos de punta, pero con él se habían comportado con mucho respeto hasta el momento. No podía dar comentarios negativos cuando sus compañeros le preguntaran. ¿Cómo iba a enumerar cosas perniciosas cuando le parecía interesante la vida de aquel tipo de gente? En el fondo, a él también le habría gustado que las personas se apartaran de su lado cuando caminaran cerca o le dirigieran miradas de temor al observarlo. Quizá porque toda su existencia se basó en pasar desapercibido, en no destacar en nada salvo en su trabajo. Meditando sobre cómo sería vivir de aquel modo, la jornada laboral llegó a su fin y se sorprendió de la rapidez con la que había transcurrido el tiempo. Con pesadumbre, porque volvería a la soledad de su hogar, colocó la bata en la taquilla y caminó cabizbajo hacia la salida, entonces… ocurrió el principio de su fin. 

	Allí, junto a su Harley, permanecía de pie el hombre que le estrechó la mano en la habitación del paciente. 

	—¿Le gustan las motos, doctor? —Se interesó Ray sin borrar del rostro una maléfica sonrisa. 

	—Un poco… —dijo con desconfianza. ¿Cómo había descubierto aquel hombre que esa era su moto? ¿Quién le habría dado esa información? «Nadie —se dijo—. Lo saben porque llevan tiempo vigilándome». 

	Tras observar la mirada esquiva de Mathew, Ray soltó una inmensa y sonora carcajada.

	—¿Tiene miedo, doctor? —preguntó al tiempo que se separaba de la moto y se cruzaba de brazos—. No se preocupe, no voy a darle una paliza. Como le he dicho ahí arriba, tenemos una deuda pendiente con usted. 

	—Intenté decirle que es mi trabajo —aclaró Mathew levantando el casco que tenía en la mano. 

	—Bueno, de todas formas, me gustaría pagar lo antes posible ese compromiso y sé cómo hacerlo. —Arqueó una ceja y lo miró sin parpadear—. ¿Qué tal si lo discutimos mientras nos tomamos una cerveza? Sería un placer que nos acompañara. 

	Lo que a primera vista parecía una invitación, en boca de Ray no lo era. No sugería que lo acompañara, sino que lo hiciera y punto. Así que después de meditarlo durante unos instantes y advirtiendo que tal vez podía estar en peligro, aceptó la invitación y circuló por la ciudad escoltado de seis diablos. 

	Así empezó su propia destrucción. Maravillado por el poder que estos personajes mostraban, terminó uniéndose a la banda de moteros. Durante los dos años que convivió con ellos, se desquitó de todo lo que no había vivido en sus años de universidad, y mucho más: peleas, drogas, prostitución… Con el paso del tiempo, empezó a añorar la vida tranquila que había tenido. Ya no le interesaba permanecer más tiempo con aquella familia criminal que lo había adoptado, necesitaba regresar a la apacible existencia que había tenido antes de conocerlos porque, debido a los constantes servicios que requerían de él, hasta abandonó su puesto de trabajo en el hospital. Pero salir de allí era duro. Mathew comprobó de primera mano que negarse a continuar conviviendo con la banda suponía la muerte. Sin embargo, tras meditarlo concienzudamente, sacó fuerzas de donde no las tenía y decidió liberarse antes de que le pidieran el último requisito para convertirse en uno de ellos: asesinar. 

	Los observó durante semanas, como si fueran la presa de un carnívoro antes de ser devorada. Meditó cada movimiento, cada actuación de la cuadrilla y descubrió que el mejor día para llevar a cabo su plan era justo después de la noche del sábado. Al día siguiente, ninguno de aquellos hombres podía mantenerse en pie; algunos, recostados en sus camas a causa del dolor que padecían al ser heridos en alguna trifulca, otros, por la ingesta de alcohol y otros, entre ellos el más importante, el segundo hombre más poderoso de la banda, Ray Walton, descansaba entre los brazos de varias amantes. 

	Así, un domingo cualquiera, Mathew se excusó diciendo que les debía una visita a sus padres ese mismo día. Era un pretexto absurdo, el típico que inventaría un niño de una edad inferior a diez años, pero por muy ilógico que pareciera todos aceptaron su decisión. Emocionado y asustado, se dirigió a su casa, no podía pararse a pensar ni a descansar, no tenía tiempo para eso. Había preparado lo necesario para alejarse de aquel infierno y nada más llegar a su piso, cogió la mochila y, mirando con anhelo lo que dejaría atrás, se montó en su moto y no paró hasta que se quedó sin combustible. 

	Durante dos días no se atrevió a permanecer en un lugar algo más de cinco minutos. No podía detenerse ni relajarse en la sucia cama de un mugriento hostal. Si lo hacía, podían dar con él y entonces todo terminaría con su muerte. Ni siquiera prestó atención a los carteles que anunciaban las próximas localidades, no le importaba saber dónde se encontraba, lo único que pretendía era poner distancia entre ellos y él. Solo tenía claro hacia dónde dirigirse, hacia la despoblada zona del oeste de Texas; tenía la esperanza de hallar un pequeño pueblo apartado de la mano de Dios. Si alcanzaba ese fin, si lograba ese objetivo, tal vez tendría una posibilidad de entre un millón de poder tener la vida que ansiaba. 

	—¿Hacia dónde me lleva esa carretera? —preguntó al empleado de una gasolinera en la que había parado a repostar. 

	—Si continúa en esa dirección, llegará a Soneddy, un pequeño pueblo al norte de Porstesing —le explicó el hombre sin dejar de observarlo con cautela. Era normal que lo hiciese, después de varios días sin darse una tregua ni para asearse como era debido, mostraba una pinta horrorosa.

	—¿Vive mucha gente en ese lugar? —continuó demandando. 

	—Apenas varios granjeros. Gente de paz —añadió el trabajador al tiempo que retiraba el dispensador de gasolina y lo colocaba en la máquina. 

	—Gracias —dijo antes de ponerse el casco. 

	Soneddy parecía un buen lugar para esconderse. Nunca había escuchado hablar de aquel pueblo a pesar de que, durante los años que permaneció en la banda, enumeraron numerosas ciudades o aldeas que no sabía que existían. Haciendo que su moto gruñera, volvió a la carretera con la intención de instalarse en aquella parte desconocida del condado. No llevaba más de una hora de camino cuando algo llamó su atención. Disminuyó la velocidad y, asombrado e incluso atemorizado por lo que halló, decidió estacionar la moto en el arcén y correr hacia el vehículo que se encontraba empotrado en un árbol. Ese estado de agitación que podía vivir un hombre que había nacido para salvar vidas regresó de alguna zona perdida de su mente. Retornaba el médico que fue, el hombre que dejó atrás. 

	—Señor, ¿me escucha? —habló desde la puerta del conductor a través de la ventanilla. En el interior del vehículo tan solo había un hombre con la cabeza pegada al volante. El cinturón de seguridad lo mantenía fijo en aquella posición—. ¿Puede oírme? —insistió tras decidirse a abrir la puerta. 

	Intentó averiguar sin tocarlo qué posibles daños podía tener. Pero su estado de alerta aumentó al descubrir que aquel hombre no respondía a sus preguntas, ni emitía leves gemidos de dolor. Con rapidez, alargó la mano y la colocó en la garganta, buscando el pulso de aquel herido. No latía, su corazón se había parado. 

	Mathew se retiró del coche, se llevó las manos al cabello rubio y se lo despeinó con desesperación. No podía dejarlo allí. No era justo abandonar un cadáver en mitad de la nada. Alterado, empezó a dar vueltas sobre sí mismo, gritando y maldiciendo al destino. ¿Qué podía hacer? ¿Qué haría otra persona en su lugar? Alguien que no estuviese en su situación habría regresado a la estación de servicio y hubiese informado sobre el hallazgo. Pero él no era esa persona, era un fugitivo. Un hombre que había deseado cambiar el destino programado por unos salvajes para empezar a construir el suyo propio. 

	Enfadado, caminó hacia la puerta del copiloto. En el asiento había una cartera negra, una de esas que utilizaban los ejecutivos de las empresas. Con manos temblorosas, la abrió. Deseaba averiguar la identidad del fallecido. Tal vez podía encontrar un número de teléfono al que avisar y continuar de ese modo salvaguardando su identidad, pero todo lo que leyó eran documentos sobre posibles avances científicos. Hablaban de medicinas pioneras en el mercado que atrasarían enfermedades tan importantes como el cáncer o el alzhéimer. Mathew lo miró intrigado. ¿Sería un comercial farmacéutico? ¿O un paciente que necesitaba averiguar si su enfermedad tenía solución? Curioso, prosiguió sacando los papeles que había en el interior del maletín. No había teléfonos a los que llamar ni nada importante en ellos. Airado más de lo que debiese, sacudió la maleta y advirtió cómo un sobre caía junto a sus pies. Pensó que allí encontraría lo que andaba buscando, pero lo que vio plegado en aquel envoltorio lo dejó sin aliento. Sus manos volvieron a temblar y su corazón latió con frenesí. ¡No podía creerlo! ¿Acaso el destino deseaba darle una patada en los huevos? Volvió a tocarse el pelo. El sudor de sus palmas mojó los mechones de cabello que acariciaba. Era una locura lo que estaba pensando, él no era de ese tipo de hombres. Aunque no podía olvidar que estaba desesperado. 

	Se sentó en el suelo pedregoso, reflexionando sobre lo que empezaba a sopesar. No era una mala idea, tal vez la mejor que había tenido hasta el momento. Miró de reojo al fallecido, allí permanecía, cada vez más morado, uno de los primeros síntomas de la descomposición de un cadáver a la intemperie; bajo aquel sol podía sufrirla en horas, minutos, segundos tal vez. Suspiró varias veces, las necesarias para reafirmar sus pensamientos. No tenía otra salida, debía hacerlo y punto. Se levantó con rapidez, se dirigió hacia el maletero del coche y buscó algo que lo ayudara a lograr su objetivo. Por supuesto, sabía que no encontraría una pala, era absurdo pensar que ese hombre hubiese añadido en el viaje una pala para ser enterrado en caso de fallecimiento. Cerró el maletero de un golpe, soltando por su boca millones de improperios. Su desesperación aumentaba, como el deseo de salir de allí lo antes posible, pero debía ser racional y abandonar la desesperación que vivía. Inspeccionó el lugar buscando algo con lo que hacer un enorme agujero. Salvo troncos de árboles secos, no halló nada más. Podía hacerlo con sus propias manos, pero ¿cuánto tardaría? Clavó su mirada en la moto, esperando que ella le diese la alternativa que buscaba. Soltó el aire por la nariz como si fuera un toro. Llevaba años con ella. Juntos habían vivido millones de aventuras. Era su amiga, su fiel compañera. 

	—Lo siento, pequeña —susurró mientras la arrancaba—. No eres tú, soy yo —se excusó como si fuera una amante a la que abandonaba. 

	La llevó hasta una zona donde las llamas no alcanzarían los bosques que le rodeaban. Después regresó al coche y cogió como pudo al fallecido Mathew Thompson. 

	—En el fondo, tengo que darte las gracias por salvarme la vida —dijo al tiempo que lo aupaba sobre sus hombros—. Si no hubieses aparecido, creo que serías tú quien habría firmado mi acta de defunción. —Lo soltó sobre la moto, buscó su cartera en los bolsillos del pantalón y la cambió por la suya—. Si alguna vez nos vemos ahí arriba —continuó diciendo mientras abría el tapón de gasolina de la moto—, podrás darme la paliza que merezco.

	Rezó para que el alma de aquel hombre descansara en paz y acercó un mechero al pantalón del cadáver. Cuando las llamas se extendieron sobre el cuerpo, Mathew corrió sin mirar atrás hacia el coche de aquel individuo, lo arrancó y puso el GPS rumbo al lugar donde tenía que haber llegado su salvador; hacia un pueblo llamado Old-Quarter. 

	



	


Capítulo 1

	 

	La llegada

	 

	Los primeros rayos del sol atravesaron el cristal de la ventana de su dormitorio. Mathew sonrió cuando miró hacia el lugar donde había dormido Miah. Ya no estaba, se había marchado antes de que todo el pueblo se despertara. Deseaba evitar cualquier rumor sobre la relación que mantenían, aunque mucho se temía que ese propósito era imposible en un lugar como aquel. Sin eliminar la sonrisa de su rostro, cogió la almohada e inspiró profundamente. Aún perduraba su perfume, su delicada y extraordinaria esencia de mujer, producida por esos episodios de pasión que vivían en la habitación. Maravillado por la sensación de plenitud que sentía en el corazón al pensar en su amada, apartó de la cara el almohadón y lo colocó de nuevo sobre la cama. Nunca se imaginó que encontraría el amor en un pueblo tan pequeño, tan desconocido, tan imposible de hallar hasta para el famoso Google Maps, pero así fue. Old-Quarter era invisible para el mundo salvo para los habitantes de este y, por fortuna, de entre esos escasos residentes llegó la mujer que lo tenía loco de amor. 

	Despacio, se sentó sobre la cama. Todavía podía verla a su lado, besándolo, acariciándolo, sollozando ante la llegada del clímax. También escuchaba su risa, sus palabras cariñosas y las que no lo eran tanto, por supuesto. Porque Miah era una mujer muy especial. Podía ser tan ardiente como colérica. Solo debía observarla con atención para averiguar en qué estado se encontraba y actuar en consecuencia. Mathew frunció el ceño al pensar en el amargo pasado de la mujer. No llegaba a comprender cómo su difunto marido no descubrió el tesoro con el que se casó. En vez de colmarla de besos, de tiernas caricias o embelesarla con palabras llenas de ternura, la había maltratado, humillado delante de aquellos que la vieron crecer. Por eso su lucha fue mayor. El afán de demostrarle que él no se asemejaba al monstruo con quien convivió hizo que Mathew sacara todas las armas de seducción que conocía. No deseaba que ella lo comparara con el imbécil obtuso que no la respetó ni la amó porque, al contrario que Luke, él estaba dispuesto a morir por ella. 

	Enojado por aquel perturbador recuerdo sobre el pasado de Miah, se levantó y caminó desnudo por el interior de la casa. Era una costumbre que debería haber abandonado puesto que todo el mundo en el pueblo tenía una llave de su hogar, pero él sabía que nadie invadiría su intimidad salvo que estuviera en peligro. Los vecinos, sus ahora amigos, siempre estaban pendientes los unos de los otros y se cuidaban entre ellos. Eso no lo había vivido en la ciudad, donde todo el mundo era incapaz de saludar y, mucho menos, generar amabilidad alguna entre los convecinos. La única palabra que definía a cualquier ciudad era desconfianza. 

	Con un caminar lento, llegó hasta la cocina. Necesitaba una buena dosis de café, tal vez debería beberse la cafetera entera. Sus ojeras y el cansancio de su cuerpo lo delataban. Todo el que lo observara con atención deduciría que sus noches no eran tan apacibles como insistía en proclamar. Cuando dejó sobre el hornillo la cafetera, se quedó inmóvil, mirando por la ventana. Tenía previsto visitar a los Sanders antes de empezar la consulta diaria. Virginia había salido de cuentas una semana atrás y, según le comentó Thomas la mañana anterior, estaba como una yegua con púas en el culo. Era evidente que se acercaba el momento de la llegada de la pequeña Catherine y, aunque el futuro padre no cesaba de repetir con afán que nada cambiaría y que se encontraba muy tranquilo, todo el mundo sabía que mentía. Tom estaba preocupado por el parto. Tenía tanto miedo a perderlas que dejó de comer y, a pesar de los intentos de la señora Duffy por hacerles llegar cestas repletas de sabrosos alimentos, no probaba bocado. Mathew lo entendía. No era fácil ver a la mujer que uno amaba en esa situación. Tan solo esperaba que Virginia se mostrase tan fuerte como lo había sido siempre. 

	El escandaloso ruido que hizo la cafetera cuando el café estuvo listo lo despertó de sus pensamientos. Se giró, caminó hacia el hornillo, apagó el fuego y vertió el líquido negro en una gran taza. Mientras se enfriaba, se daría una ducha para eliminar de su cuerpo el sudor provocado por el íntimo acto de placer y el perfume de Miah. No le agradaba hacerlo desaparecer, deseaba tenerlo impregnado en el cuerpo el resto de su vida, pero aquellos aldeanos eran muy suspicaces y, pese a estar acostumbrados a tener el olor a estiércol en su nariz, detectaban con rapidez cuándo uno olía de manera diferente. 

	Al entrar en el baño, dibujó una enorme sonrisa. Miah se había olvidado sobre el lavabo una de sus pinzas para el pelo. Cogió el pasador y lo guardó en el cajón. Esperaba que la próxima cosa olvidada fuera su cepillo de dientes. Eso le indicaría que ella comenzaba a sopesar lo que tanto ansiaba él, formalizar la relación. Alargó la mano y abrió el grifo. El agua caliente desprendió una nube de vapor que pronto cubrió las paredes y el espejo. De repente, soltó una gran carcajada. Era la mujer de su vida y, como tal, le había escrito un mensaje en el cristal. Sabía que antes de salir de la casa se daría una ducha caliente y que lo vería. Su corazón quedó paralizado y su pecho se ensanchó al leer: «Te adoro». No entendía cómo dos palabras podían significar tanto, pero la alegría causada tras susurrarlas para sí le hizo olvidar todos esos miedos que aparecían al pensar en cómo cambiaría su vida si alguien descubriese quién era en realidad. 

	Confundido y preocupado, se metió en la ducha y dejó que su cuerpo tomara algo de temperatura mientras retornaba a su mente el pasado que deseaba eliminar. Mathew se preguntó qué habría pasado con la persona a quien usurpó la identidad. Si aún estarían investigando la razón de su muerte y la causa de haber terminado calcinado sobre una moto que no le pertenecía. Durante los meses siguientes a su llegada al pueblo, buscó entre los periódicos alguna noticia que hiciera referencia al incidente, pero no halló nada. Ningún agente de la ley olvidaría un caso semejante, su principal obligación sería investigar la muerte de aquel hombre. Sin embargo, parecía que la tierra se había tragado al verdadero Mathew Thompson. Esas divagaciones lo recondujeron hacia las personas por quienes huyó, aquellos que al principio admiró y luego detestó. ¿Lo habrían buscado? Seguro. Ray nunca dejaba un cabo suelto. Estaba seguro de que el empeño por averiguar su paradero y la razón por la que los abandonó lo tendrían alterado. Aunque pasaran décadas sin saber dónde se encontraba, aunque nadie se acordara del joven médico que perteneció a dicha banda, Ray lo tendría archivado en la memoria y solo su propia muerte le haría desistir en el empeño de encontrarlo.

	Enredó la toalla en la cintura, las gotas de agua recorrían su cuerpo como si lo acariciaran. Se miró en el espejo, no reconociendo la imagen que proyectaba. Había cambiado, era un hombre muy distinto. Un hombre feliz y tranquilo. Atrás quedaron la agonía, el suplicio y el terror. Todo había desaparecido al fin. Al girarse, advirtió la gran marca de su pasado, de su mala decisión. Jamás creyó que se atreviera a tatuarse en la espalda semejante dibujo, pero lo hizo. Aunque… ¿quién podría negarse a hacer tal locura cuando Ray ya tenía previsto que lo hiciera? Sus mandatos eran la ley, a veces, más importantes que las del propio Barry, el verdadero líder de la banda. Nada se hacía sin el consentimiento de Ray Walton, nada. Mathew deseó arrancarse aquel tatuaje, destruirlo con sus propias manos, pero cuando Miah lo acarició, cuando posó los dedos en su piel, eliminó la obsesión de hacerlo desaparecer. 

	 

	—¿Qué significa? —le preguntó al tiempo que sus manos palpaban con suavidad el dibujo. 

	—Algo que quiero olvidar —comentó mientras se giraba para que su espalda quedara oculta sobre la sábana. 

	—Entonces, ¿por qué te lo hiciste? —espetó subiéndose sobre él. Su melena rubia y despeinada ocultaba aquellos ojos que adoraba, aquella boca que necesitaba besar. 

	—Todo el mundo comete errores, ¿verdad? Pues el mío fue hacérmelo —indicó antes de posar sus manos sobre ambos lados del sonrojado rostro y acercarla para besarla con vigor. 

	 

	No había sido capaz de confesarle la razón por la que cometió tal estupidez. Solo ansió que olvidara el tema mientras se dejaban llevar por la pasión que prosiguió a la escueta charla. Aunque mucho se temía que ella insistiría en saber la historia de cómo pudo dibujarse una enorme rueda de moto rodeada de inmensas y terroríficas bocanadas de fuego. 

	Mathew tomaba el segundo sorbo de café, cuando escuchó cómo alguien golpeaba la puerta con insistencia. Apenas habían pasado unos minutos de las seis de la mañana, una hora en la que los lugareños todavía descansaban. ¿Quién lo requería con tanta testarudez? Curioso a la par que extrañado, caminó hasta la puerta. Antes de abrir, miró por la ventana. La esbelta figura del joven Gerald ocupaba el porche, con la melena azabache suelta y, cómo no, sin camisa que cubriese el torso tostado por el sol. Aquel indio, por mucho que intentara huir de sus orígenes, cada vez era más salvaje, más indígena. Hasta había realizado durante tres días un extraño ritual alrededor de la finca de Thomas para proteger a la familia Sanders. No solo Mathew, todos los habitantes de Old-Quarter entendían esa necesidad de cuidar a la familia del cowboy. No solo la razón de dicho comportamiento era la llegada de la pequeña, sino también la madre. Virginia había acogido al muchacho como si ambos tuvieran la misma sangre. Lo cuidaba con tanta ternura que hasta le hizo enrojecer en más de una ocasión delante de aquellos que los miraban atónitos y con una sonrisa maliciosa. Lógicamente, después de tantos años de soledad, de tantos años recluido en un pequeño rancho sin saber el camino que debía tomar su vida, se quedó sorprendido al descubrir que ni la familia Sanders ni nadie en el pueblo lo detestaba, al contrario, no había una sola persona que no alabara la valentía de un niño luchando por su destino. 

	Mathew echó unos pasos hacia atrás, debía taparse la espalda, ocultar la maldad que vivió en el pasado, pero Gerald escuchó sus pasos y alzó la voz para decirle: 

	—Tienes dos opciones, doctor: o abres la puerta o la tiro abajo. 

	—¡No lo hagas! —exclamó Mathew corriendo hacia la entrada. Lo haría. Sabía que si tardaba mucho tiempo en dejarle entrar, Kenston tiraría la puerta de una patada.

	—Buenos días, doctor —lo saludó dibujando una sonrisa triunfal. El blanco nacarado de su dentadura se intensificaba bajo la piel tostada y sus ojos tan negros como las plumas de un cuervo lo observaron divertido—. Si me hubieses advertido que estabas medio desnudo, te habría dado algo más de tiempo.

	—Buenos días, Gerald, ¿qué quieres? ¿Por qué aporreas mi puerta tan temprano? —preguntó permitiendo que accediera al interior de su hogar. 

	—Necesito que vengas a Reborn —informó mientras se cruzaba de brazos y se apoyaba en el marco de la puerta con una actitud relajada. Ni loco entraría en la casa con aquel hombre que solo tenía una toalla cubriendo sus intimidades. Aunque todo el mundo intuía que era heterosexual, no comenzaría un rumor que sería difícil de aplacar—. Nuestro amigo está en peligro. Creo que, como no lleguemos pronto a su hogar, morirá —prosiguió con tono divertido. 

	—¿Cómo? —Mathew, que comenzaba a dirigirse hacia su dormitorio, se paró en el acto. Se giró hacia el muchacho y dijo sobresaltado—: ¿Se trata de Virginia? ¿Se ha puesto de parto?

	—Eso parece —dijo Gerald apartando la mirada del cuerpo del doctor. 

	Nunca había imaginado que el bueno de Thompson se pudiera tatuar en la piel algo tan satánico. Solo verlo le produjo un escalofrío tan grande que se le erizó hasta el último pelo de su cuerpo y sintió que debía investigar lo que significaba aquel dibujo; el don que su padre le había dado con su sangre india le gritaba que era maligno. 

	—Esa mujer sobrelleva la llegada de la pequeña con más entereza que su marido —añadió el muchacho intentando no mostrar el asombro producido por el tatuaje. 

	—¿Te ha dicho Tom desde cuándo se encuentra así? —preguntó al tiempo que corría hacia la habitación y se vestía con la misma ropa del día anterior. 

	—No ha hecho falta —comentó Gerald rasposo—. Solo con mirarla uno sabe cuándo se encuentra mal y ha fingido que no ocurría nada desde ayer al atardecer. La muy terca no se marchó a la cama hasta que nos dejó la cena sobre la mesa. Está más preocupada por la desnutrición de Thomas que por la llegada de Catherine. 

	—Bien, entonces márchate y avisa a Miah. Creo que te matará si no la informas de que su amiga está de parto —señaló obviando el tono áspero del muchacho. 

	Era normal que en un momento así todo el mundo se pusiera nervioso. Si Gerald hubiera sido un inconsciente y hubiese gritado por las calles de Old-Quarter que la niña estaba en camino, todo el mundo sufriría un ataque de pánico similar al de una estampida de toros. 

	—Fue a la primera persona que informé —concretó Gerald bajando los peldaños y cogiendo las riendas de Doncella. 

	—Bien, pues solo queda marcharnos —explicó metiendo las manos en la camisa y cerrando la puerta con la pierna—. Dile a Thomas que no tardaré en llegar. 

	—No pretenderás jugártela en ese cacharro en un día tan importante, ¿verdad? —preguntó tosco el muchacho—. No sería conveniente que decidiera estropearse…

	—¿Pretendes llevarme en eso? —Señaló a la yegua—. ¡Ni lo pienses! —exclamó con firmeza. 

	—No lo he pensado, doctor, ya está decidido —sentenció al tiempo que le agarraba del antebrazo y lo acercaba al estómago del animal—. Como te he dicho, no hay tiempo que perder. 

	Mathew no daba crédito a lo que ocurría. Era la primera vez que montaba a caballo y, por supuesto, era la primera vez que se abrazaría a un hombre con el torso desnudo mientras galopaban por los alrededores de Old-Quarter como si fueran dos amantes huyendo de las miradas de los lugareños. El descaro de aquel indio no tenía límites. No podía imaginar a una persona incapaz de sentir pudor o bochorno por dejar a todos con los ojos abiertos como platos. Tal vez ya habría padecido tanta vergüenza durante su juventud, por ser un mestizo y no encontrar un lugar adecuado en el mundo, que la opinión de los demás no le importaba. Muy a su pesar, accedió a subirse a los cuartos traseros de aquel animal y, agarrado a la cintura de Kenston, llegaron hasta Reborn. 

	Mathew advirtió, nada más llegar, que el cowboy no había soltado a Galope, su semental, para que corriera con libertad por el prado. Sin duda alguna, aquel hombre estaba metido en la casa acompa
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